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Melancolía, sple ,en . y lata 

H Onceptos cosas senlimienlos, que ay e · • ' ·ct· a que en se expresan mejor en un i iom . 
Siempre me llamaron 'ª atención _eso~ 

·~os de Juan de Dios Peza qu~ dice~. 
·(climas del spleen los ,altos lores' Y rr.tas 
lanle al relatar el encu_entro, de garrick 
un médico le hace d~c1r a este: en un 

q~no spleen muriendo vivo". 

E! chileno Carlos Pez9a _v¿liz, que se ea­
•,terizó oor sus descnpc1ones con tanto 
,or local como un entierro e:n ~I campo, 

, una tarde en un hospit,ll prov10c1ano, tam· 
•én usa la palabra 111glesa, esta vez con 
ctografia castellanizada. al hacer su retra-

to de "El pintor Pereza": 

'Juan odia los líbros, ve ho_rrible a s~ ~ovla 
muere en silencio, de tedio, de espl in . 

Busco en el diceionario para conocer el 
lgnificado de la pa•abra sp1een en _espa: 
"l y encuentro que tiene dos acepciones . 
. ial humor" y "melancolía" . De seguro, l~s 
Jetas que he citado tomaron el segundo s1g­
ificado. ¿Pero por qué no usaro~ le pala-

Jra melancolía y usaron. en cambio la voz 
inglesa? No se trataba solamente de un PT?· 
blema de métrica y de verso . "Splee1t tema 
para ellos un sutil rn,Jtiz que era diferente 
a1 de melancolía, ese sentimiento que Flau­

bert definió tan sutllmenle como que no era 
otra cosa que un recuerdo que se ignora. 

Lo cierto es que en la primera mitad de 
este siglo. los poetas de, su~o mel~;1cólico~, 
no sufrieron de melancolla, smo de spl!len1 . 
Expresaban así un sentimienlo generallzado 
que muchos llamaron "el ~at del ~iglo" y 
cuyos síntomas el colombiano Jose. _Asun­
ción Silva entrega en un poema salmeo de 
ese nombre : 

-"Doctor, un desa1ierito de la vida. 
que en lo íntimo de mí se arraiga } nace, 
el mal del siglo . .. el mismo mal de Werlher, 
de Rolle, de Manfredo y de Leopardi. 
Un cansancio de todo , un absoluto 
desprecio por lo humano ... un incesante 
renegar de io vil de la existencia ... ". 

Al parecer los médicos no entendieron 
jamás este mal que aquejab a a los artistas. 
El <ioctor coesuttado en la poesi,a de Juan 
de Dios Peza da como receta a la enferme• 
dad este consejo: "Sólo viendo a Garrick po­
déis curaros". mientras que el que consulta 
el poeta colombiano tiene una medicina má.s 
naturalista: "Camine de mañanita: duerma 
iargo; báñese, beba bien; coma bien". 

No obstante estas variadas recetas m~­
dlcas. el mal perduró, llegó a nuestras tie-
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rras y 10s poeta~ . chilenos lo _asumieron co~ 
p0ética resignac1or.,. Pedro S1enn~ canta, a 
·'su vieja herida" y agrega con h1pocendna-
co fervor: , 
"Mientras más antig'i.la, tiene mas encanto. 
¡Dios quiera que nunca me. deje de faltar!''. 

Y, por su parle, Daniel de la Vega, rr.t"-· 
gro y bohemio. define. su "sp1een" como un 
cansancio un cansancio que se parece a la 
¡pema, "cansancio que quiere estar en silen­
cio horas enteras". 

Si a alguno de esos poetas se les hubiese 
dicho que -est•3ba aquejado de melancolía, 
habrían rechaza-do de inmediato el diagnós­
tico. No. lo que ellos tenían, de lo 9ue su• 
frían, era de "spleen", que se parec1a a la 
melancolía, pero era diferente. sut.i!mente 
diferente. 

Y así como a principios de este siglo, la 
melancolía, palabra castiza. dio paso al 
spleen, expresión ingle a, hoy en día ese 
sentimiento vago e inaprehensible que las 
dos expresiones pretendieron encerrar en 
una palabra, .va nadie lo denomina así. Por 
lo menos entre nosotros. 

Cua1:odo nos encontramos con un Joven 
que mira despectivamente lo que sucede en 
derredor. que no logra intere arse por na­
da, a quien la vida parece no darle ningún 
estírnu10, jamás le hemos oído decir que es­
tá con melancolía. ni mucho menos con 
spleen. No compara su estado de ánimo ni 
"con un,a vieja herida", ni tampoco cree 
tener "un cansancio. un can~ancio que se 
parece a la pena". Apena. si le aicanzamos 
a escuchar en un mascullar entre dientes: 
¡Qué Jata! 

Y es que la '1ala" ha reemplazado a la 
melancolía v al spleen. Si, ya sé lo que me 
van a decir, que hay una sutil diferencia, 
que asi como una pa1abra en un idioma ex­
presa más precls•Jmenle CJUe otra en otro 
idioma un mismo sentimiento. exis 1en ex­
presiones dentro de los dialectos del babia 
popular que dicen más propiamente que las 
expre iones ele diccionario lo que efectiva­
mente e siente. 

Pero lo que verdaderamenite sucede es 
que ese sentimiento que pretenden desci• 
frar las palabras "melancolía" "spleen'' y 
"!.ata" es ina ible. Y no estaríá de más e[. 
tar a, Freud en su Metapsicología: "La me• 
lancolta, cuyo _concepto no ha sido aún füa• 
mente determ1naclo, ni siquiera en la psi­
quiatría descrlpllva". 
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